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    Education is for improving the lives of others and for leaving

    your community and world better than you found it.
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    Prólogo


    ELISA VARELA RODRÍGUEZ


    Universitat de Girona


    Aprendizaje móvil y ciudadanía espacial en la educación para el desarrollo sostenible es un libro para dar a conocer y compartir.


    En él se construye y elabora un nuevo método de aprendizaje, que parte de la premisa de que hay que tener en cuenta la movilidad y las circunstancias actuales de la ciudadanía «espacial». Piensa en una educación en consonancia con el desarrollo sostenible de la vida en toda su complejidad sobre la tierra. Nuestro planeta nos ha acogido durante tantos milenios que nos acogerá por muchos más si el poder y la avaricia, entre otros males, no acaban de destruir la durabilidad del precario equilibrio en que nos hallamos. La educación tiene un papel determinante y contribuirá, como considero que ha ocurrido en muchos momentos, a ser un fundamento de la democracia y del civismo.


    El libro para el que escribo este prólogo nace de la tesis leída en la Universitat de Girona, merecedora del premio extraordinario de doctorado en 2019. El sistema de aprendizaje que presenta se halla estrechamente vinculado a los cambios que nuestra civilización ha experimentado desde finales del siglo XX y, de forma más acelerada, en estos primeros decenios del siglo XXI. Cambios que con claridad ya se percibían, pero que tal vez se han visto impelidos por la rápida adaptación que la enseñanza –en todos sus niveles, pero especialmente en la Secundaria– ha tenido que llevar a cabo por las circunstancias originadas por la pandemia provocada por la COVID-19. Las sucesivas olas, que estamos viviendo sin estar preparadas y preparados para ello, acelerarán, no cabe duda, el proceso de cambio en tantísimos niveles y en aspectos aún insospechados de la vida humana en nuestro planeta.


    No comparto la afirmación recogida y amplificada por medios de comunicación y voces individuales sobre la falta de adaptación de la escuela, y sus métodos, a los cambios que está viviendo nuestra civilización. E incluso para quienes puedan estar de acuerdo con tal premisa, esta no es aplicable a este libro. Este estudio es la fehaciente muestra de la adaptación de los métodos de enseñanza a las nuevas necesidades de nuestros niños y niñas, adolescentes de ambos sexos y universitarios y universitarias. Además, no estoy de acuerdo con quienes consideran que la escuela no avanza al ritmo de los nuevos tiempos y de las circunstancias reales. Pienso más bien que tanto la enseñanza como los enseñantes, en general, se esfuerzan por adecuarse y hacer avanzar los métodos para que el alumnado aprenda más y mejor el propósito, justamente, de las tecnologías digitales basadas en la geolocalización y realidad aumentada que se presentan en este libro.


    Pero cabe señalar mucho más, porque este texto va incluso más allá, al tener en cuenta elementos clave hoy en día como son la diversidad y la dispersión, en ocasiones, de los espacios geográficos en que podrían y deberían introducirse estas metodologías; y, lo más importante, propone la educación para el desarrollo sostenible de nuestro planeta, cuestión ineludible que es en la actualidad un elemento muy preocupante –estamos en la encrucijada–, porque nuestra civilización parece acercarse más pronto que tarde al colapso.


    Por muchos de los aspectos mencionados y otros muchos que se hallan al profundizar en su lectura, este libro es una lectura importante y altamente recomendable para todas las personas preocupadas o interesadas en el mundo de la educación. Porque presenta y acerca a niñas y niños, desde pequeños, al hecho fundamental de que nuestro mundo tiene que ser sostenible para alcanzar el futuro, un futuro similar al menos, y si puede ser mejor, del que ha habido en otras épocas históricas no tan lejanas en el tiempo.


    El texto inventa y elabora nuevos modelos metodológicos imbricados con las tecnologías digitales y pone la piedra angular de toda enseñanza para quienes son el futuro de nuestro mundo, proporcionándoles los instrumentos para interpretar el cada vez mayor volumen de información y para que, así, críticamente, sean capaces de discriminar qué informaciones son verdaderas y fiables y cuáles falsas y capciosas.


    La propuesta de este libro de la educación para el desarrollo sostenible (EDS) permite también observar, desde la perspectiva de la historia de la educación, lo lejos que quedan los métodos de aprendizaje y las tecnologías usadas a medida que nuestra civilización se iba conformando.


    Sistemas y métodos diversos, según el tiempo y lugar en que se desarrollaron. En todo caso pienso no equivocarme si afirmo –a tenor de los conocimientos de lque disponemos– que es en torno a la cuenca mediterránea en sentido lato, de Oriente a Occidente de estas tierras bañadas por este Mare Nostrum, donde las civilizaciones surgidas en sus riberas, es decir, hasta donde llegaban sus influencias, se buscaron y desarrollaron modelos metodológicos fundacionales y recursos clave para la enseñanza de la lectoescritura y la aritmética.


    Aunque hoy los aprendizajes se abran necesariamente al conocimiento y cultivo de la inteligencia emocional, lectura, escritura y aritmética siguen siendo los tres pilares en los que se asienta un buen aprendizaje, porque cuando los estudiantes adquieran agilidad y profundicen en el desarrollo de estas tareas intelectuales, les permitirá alcanzar y lograr altas cotas de saber en cualquiera de las disciplinas a la que deseen dedicarse. Sin estas tres bases: lectura, escritura y aritmética, todos sabemos las dificultades que se generan en los niveles de la Secundaria e incluso, hoy en día, en la universidad.


    Así, como historiadora que soy, nuestra civilización partió de la búsqueda de elementos en la propia naturaleza que sirvieran de soporte y de utensilios para trazar las primeras escrituras, aprender a leerlas, a interpretarlas y reproducirlas; similar al de las letras, es el proceso acaecido con los números.


    En el Próximo Oriente arqueológico –incluida una extensa zona de África–, en época griega y romana se fueron ampliando e inventando tecnologías y métodos para favorecer el aprendizaje de la lectura, la escritura y la aritmética. En la época medieval se siguen creando tecnologías y utensilios para su uso en nuevos soportes escriturarios, que nos han dejado una rica y bella herencia de manuscritos e incunables de Oriente y Occidente, que recogen un amplio abanico de disciplinas. En general, en estas épocas prima como método de enseñanza el memorístico, hay que aprender de memoria. En la Edad Media nace un método que todavía hoy se da a conocer a nuestro alumnado: el método escolástico. Si bien mis reflexiones hacen referencia, fundamentalmente, a Oriente y Occidente, no querría que se me acusase de eurocentrismo; hoy sabemos y conocemos –en algunos casos, bastante bien– que las culturas del Oriente lejano y las más complejas de Latinoamérica desarrollaron también sofisticados sistemas de aprendizaje y alcanzaron algunos conocimientos que en Occidente solo se lograrían muchos siglos después, a finales de la Edad Media, es decir, en los últimos siglos medievales y en la Época Moderna.


    Con estas breves anotaciones quiero mostrar como la enseñanza, la escuela y los otros niveles educativos no se han detenido en busca siempre de esa proximidad a la sociedad a la que sirve, reservada, durante un largo periodo, como es bien sabido, a las clases más privilegiadas. También es verdad que los cambios de civilización favorecerán en el transcurrir de los siglos un aumento progresivo del número de niñas, niños, jóvenes y adultos que irán accediendo a estos aprendizajes, para así comprender mucho mejor el mundo en el que vivían, o, al menos, algunos aspectos de él. En algunos espacios geográficos hay que esperar a inicios del siglo XX; en otros, al primer tercio o incluso a mediados de ese siglo, para que se vaya generalizando la enseñanza obligatoria, primero para los niños y luego también para las niñas, las jóvenes y mujeres adultas, al menos en los primeros niveles educativos de Enseñanza Primaria y Secundaria.


    A pesar de la obligatoriedad, siguen existiendo diferencias considerables, pues distintos son los puntos de partida para el aprendizaje que dependen de las desigualdades que hubo y hay; algunas incluso se están profundizando en la actualidad entre los grupos o las clases de las que proviene el alumnado. Negar o no querer ver estas desigualdades –como se hizo en los años setenta y ochenta, en los que se sostenía que todos eran iguales en el aula, sin tener en cuenta los déficits que marcaba la clase o grupo social de pertenencia– hace frecuentemente se cometan errores considerables y fallen el sistema y los métodos de enseñanza.


    Por ello, como recoge este libro, hay que tener presente a quien se enseña, el espacio geográfico en el que se enseña y cómo se enseña –con una metodología enraizada en los cambios actuales– para impartir una enseñanza verdaderamente eficaz, inclusiva y sostenible. Solo así sentaremos las bases de un aprendizaje básico para formar a una ciudadanía crítica y consciente, al menos, de cuanto nos aqueja, a todas las criaturas humanas y a todos los seres de nuestro planeta; al fin y al cabo, todos habitamos en él.
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    Introducción


    En la actualidad, la escuela es considerada como una de las instituciones que no ha sabido adaptarse a los cambios sociales del nuevo milenio. En los medios de comunicación, en los discursos políticos e incluso en ámbitos académicos se hace referencia a esta institución como el lugar que menos cambios ha adoptado. Las constantes transformaciones producidas en nuestra sociedad como son la emergencia de las tecnologías digitales y la interconexión nos llevan a pensar que la incorporación de los dispositivos móviles han supuesto un cambio en diferentes ámbitos de nuestra sociedad. Sin embargo, y a pesar de haber avanzado, en diferentes ámbitos vivimos en una época marcada por crisis muy diversas; el modelo económico de la actualidad comporta desigualdades, injusticias y conflictos; a la vez degrada el medioambiente y pone en peligro la supervivencia de las próximas generaciones (Unesco, 2015). Si queremos alcanzar el desarrollo sostenible en diferentes espacios geográficos, resulta esencial la formación de la ciudadanía del futuro.


    En una época caracterizada por el auge de las tecnologías digitales, los medios de comunicación nos hacen llegar a diario información muy diversa sobre los problemas del mundo; en cambio, no nos proporcionan los conocimientos ni las soluciones para el entorno concreto en el que vivimos. Y a menudo niños/as y jóvenes, rodeados por la gran cantidad de información que transmiten los medios digitales, no pueden encontrar la respuesta a sus preguntas e inquietudes.


    Sin embargo, actualmente es muy importante que los niños y jóvenes observen el entorno que les rodea y adopten una mirada crítica en relación con los acontecimientos que tienen lugar en diferentes zonas del mundo. Para ello es necesario la formación de una ciudadanía democrática, capaz de participar en su entorno local. En este contexto, la educación debe encontrar nuevas formas de responder a los retos de la actualidad y construir un futuro más sostenible. Con el Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo Sostenible (2005-2014) se puso de relieve la importancia de encontrar soluciones a los problemas del mundo y plantear nuevos retos desde el ámbito educativo a partir de una visión que afronte las múltiples dimensiones: sociales, económicas y ambientales.


    En este contexto, la educación para el desarrollo sostenible (EDS) es una disciplina que proporciona los conocimientos necesarios para afrontar las complejas realidades de la actualidad. Sin embargo, en una época caracterizada por el auge de las tecnologías de la información es necesario investigar la disciplina, proponer modelos metodológicos para su enseñanza y mostrarlos en forma de actividades didácticas para desarrollar en el aula (Tilbury, 2006).


    En una sociedad caracterizada por la globalización hay que superar los ámbitos educativos tradicionales y establecer nuevos espacios de actuación que permitan conectar la educación formal, la educación informal y la educación no formal. Las nuevas formas de interacción social, con la difusión de los dispositivos móviles, hacen necesaria la reflexión sobre las posibilidades de integrar los medios digitales en los centros educativos, porque eliminan las fronteras entre la educación formal y la no formal.


    En el ámbito educativo de las ciencias sociales y específicamente en el ámbito geográfico, los dispositivos móviles facilitan el acceso inmediato a una gran variedad de recursos digitales como los geomedia (visores cartográficos, instrumentos de posicionamiento y georreferenciación, etc.), que permiten la innovación en los procesos de enseñanza y aprendizaje de la geografía (De Miguel, 2012). Los geomedia añaden visualización a los acontecimientos y permiten compartir información, discutirla y realizar nuevas aportaciones para mejorar el mundo, con lo que facilita la formación de una ciudadanía activa capaz de reflexionar sobre los aspectos que la rodean (Groessler, Kanwischer y Niehaus, 2013).


    El uso de los geomedia como recurso didáctico para la participación ciudadana en la enseñanza de las ciencias sociales ha llevado a la Asociación Europea de Geógrafos (EUROGEO) a definir el concepto de ciudadanía espacial (Gryl, Jekel y Donert, 2010). La ciudadanía espacial añade un componente espacial a la educación para la ciudadanía; se desvincula de la ciudadanía tradicional porque acepta múltiples escalas y espacios ideados por la acción social; por lo tanto, se opone a la visión de las naciones o estados locales como entidades espaciales predefinidas.


    Las competencias espaciales son importantes en la EDS: posibilitan la participación e interacción en las decisiones espaciales de la sociedad a partir del uso de los geomedia. A su vez, ello facilita la formación de ciudadanos/as capaces de emplear los recursos que ofrece la web para comparar informaciones diversas, comunicar las propias ideas a través de distintas herramientas cooperativas y transmitir diferentes propuestas al resto de la sociedad.


    En una sociedad donde la educación formal y la informal están tomando un papel cada vez más importante, las habilidades de comunicación espacial son necesarias para que los jóvenes participen y contribuyan activamente a la transformación del mundo. En el ámbito de las ciencias sociales, la educación consiste en formar a personas críticas y comprometidas en ciudadanos capaces de participar y mejorar el mundo que les rodea. Tomando como punto de partida la realidad de la educación en un mundo cambiante y caracterizado por el auge de las tecnologias digitales, es necesario un nuevo enfoque que permita educar integralmente a la sociedad.


    Una de las herramientas geomedia que en los últimos años ha tenido repercusión en nuestra sociedad es la realidad aumentada geolocalizada, una tecnología que combina en tiempo real información digital e información física a través de las coordenadas geográficas del dispositivo móvil, por lo que se crea una nueva realidad enriquecida. En este contexto, este libro quiere contribuir al avance de la educación para el desarrollo sostenible (EDS) en una sociedad caracterizada por el auge de la información. El estudio desarrolla un marco teórico que fundamenta la propuesta didáctica «xploRAcity», una secuencia que tiene el objetivo de implicar a los jóvenes en la participación ciudadana a partir del aprendizaje móvil y de la realidad aumentada geoposicionada. La evaluación de la propuesta didáctica se concreta en el diseño de un modelo pedagógico para la EDS en plena era digital.
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    El desarrollo sostenible, el gran desafío de la actualidad


    El desarrollo sostenible es uno de los grandes desafíos de la actualidad; en una época caracterizada por el cambio climático, la desigualdad y las crisis políticas y financieras, ningún país del mundo es sostenible. En este contexto es necesario encontrar nuevos caminos que nos permitan avanzar hacia un futuro más sostenible (Tilbury, 2011). Sin embargo, para que se desarrolle una transformación en los diferentes ámbitos del desarrollo sostenible es esencial que se produzca un cambio en el ámbito educativo. De aquí la necesidad de adaptar los sistemas y las prácticas educativas al desarrollo sostenible.


    Con la implementación de la Década de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible (DEDS) se desarrollaron varias investigaciones sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje más adecuados para la EDS (Tilbury, 2011). Sin embargo, su adecuada enseñanza continúa siendo una tarea pendiente. Varias investigaciones muestran que aún persiste un enfoque tradicional en la enseñanza-aprendizaje de la EDS y encontramos pocos ejemplos para llevar a la práctica las propuestas teóricas de la disciplina (Tilbury, 2006). Así pues, el reto que queda pendiente es definir los modelos metodológicos de la enseñanza-aprendizaje que cumplen mejor los principios de la EDS y mostrarlos como actividades didácticas específicas.


    En el contexto actual, imbuido por nuevas formas de comunicación global, el «aprendizaje» se produce en una amplia variedad de contextos sociales, y no solamente incluye el que tiene lugar en el sistema educativo formal, sino que también se extiende a la vida cotidiana y profesional (Tilbury, 2011). Por lo tanto, necesitamos abrir los centros educativos a la sociedad para favorecer las actuaciones del individuo y el colectivo en el desarrollo sostenible. La EDS debe adaptarse a cada contexto y tener una forma concreta en cada lugar según las circunstancias ambientales, sociales y económicas de cada localidad. Para ello hay que desarrollar propuestas didácticas adaptadas y contextualizadas a las distintas realidades. Como consecuencia de esto, la EDS adoptará muchas formas diferentes, puesto que en cada lugar se presentan circunstancias y problemas ambientales, sociales y económicos peculiares.


    La formulación de la EDS en el plano local implica la formación de una ciudadanía participativa y activa comprometida con el entorno que le rodea. En la sociedad actual, sin embargo, la ciudadanía como afiliación a una comunidad política definida dentro de un límite territorial es una noción discutida y sujeta a interpretaciones bajo la influencia de la globalización (Gimeno, 2001).


    El papel de la educación cívica se complica con la influencia de nuevos espacios, relaciones y dinámicas ofrecidos por los medios digitales. Las tecnologías móviles han liberado el aprendizaje de lugares fijos y predeterminados y han cambiado la esencia del conocimiento conectando la educación formal y la educación informal. Estas herramientas móviles son un catalizador esencial para la transformación, especialmente entre los jóvenes. La juventud actual representa una oportunidad; cada día está más comprometida con formas alternativas de activismo civil, social y político a través de las redes sociales y las tecnologías móviles, que le ofrecen nuevas vías para la movilización, la colaboración y la innovación (Askanius y Uldam, 2011).


    En el contexto educativo actual, caracterizado por el auge de las tecnologías móviles, el aprendizaje se desarrolla en una amplia variedad de contextos educativos. El uso de las tecnologías móviles es frecuente entre los sectores más jóvenes de la sociedad, ya que permite a los jóvenes trasladar sus experiencias, adquiridas en diferentes contextos educativos (social, medios de comunicación...), al sistema de educación formal y convertirse en ciudadanos críticos y comprometidos con la realidad que les rodea. Para ello es necesario proponer nuevos enfoques pedagógicos que resulten adecuados a la EDS. En el ámbito educativo de las ciencias sociales es necesaria la formación de los jóvenes para la participación en su entorno local. La participación ciudadana les facilita la adquisición de las competencias necesarias para enfrentarse, de manera crítica y reflexiva, a los sucesos que tienen lugar a diario. En nuestro contexto actual, caracterizado por el auge de la tecnología, es necesario valorar el papel de los dispositivos móviles para la participación de los jóvenes en el desarrollo sostenible local. Por eso, uno de los principales objetivos de la presente investigación es comprender de qué manera las tecnologías móviles son útiles para la participación de los jóvenes en el desarrollo sostenible.


    Este libro presenta una manera de contribuir a la EDS en una sociedad caracterizada por el auge de la información reflexionando sobre las prácticas más adecuadas de la EDS. Se basa en el diseño y desarrollo del proyecto de investigación «xploRAcity», una propuesta didáctica basada en la realidad aumentada geolocalizada para la participación de los jóvenes en el desarrollo sostenible. El análisis de los resultados obtenidos a partir de la experimentación de la propuesta didáctica «xploRAcity» y la revisión de la literatura han llevado a formular una propuesta de modelo pedagógico de la EDS en la era digital.
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    La educación para el desarrollo sostenible en la era digital


    Este capítulo plantea los principales retos del desarrollo sostenible, que nos permiten encaminarnos hacia un futuro más sostenible. Se presentan las principales iniciativas internacionales que apuntan a la creación y el fomento del desarrollo sostenible, así como el paradigma de la educación para el desarrollo sostenible. Asimismo, esta se aborda en la era digital y, finalmente, en el último apartado se trata la participación de los jóvenes en el desarrollo sostenible.


    3.1. Camino y retos para un futuro sostenible


    Los grandes desafíos del desarrollo no pueden ser afrontados en la actualidad sin una base educativa fuerte e integral que nos permita abordar los retos de forma holística (Svanström, Lozano-­García y Rowe, 2008). En este contexto, la educación para el desarrollo sostenible (EDS) resulta esencial para afrontar los desafíos de la sociedad actual y encaminarnos hacia un futuro más sostenible. Pero al tratarse de una disciplina reciente, aún requiere ser investigada. De ahí que uno de los principales retos de la actualidad consista en desarrollar nuevas investigaciones que muestren cómo llevar a la práctica la EDS y cómo definir modelos metodológicos de la enseñanza-aprendizaje según los principios de la EDS adaptados al contexto actual para mostrarlos como actividades didácticas específicas.


    La EDS requiere cambios de gran impacto en la educación actual; plantea la opción de implantar programas que sean localmente relevantes y culturalmente apropiados. De esta manera, la EDS tendrá una forma concreta en cada lugar; por lo tanto, es necesario realizar propuestas didácticas adaptadas y contextualizadas a las distintas realidades, teniendo en cuenta las circunstancias ambientales, sociales y económicas de la localidad.


    La realidad actual de la educación, sin embargo, nos lleva a plantearnos si estamos educando de forma integral a la sociedad. En los últimos años se han dado a conocer nuevas formas de interacción social con la difusión de las tecnologías móviles, que facilitan el aprendizaje porque eliminan las barreras entre la educación formal y la no formal. Esto nos lleva a reflexionar sobre las posibilidades de integrar estos medios en el ámbito educativo. En una sociedad caracterizada por los cambios tecnológicos es necesario establecer nexos de unión entre la educación formal y la educación no formal e informal. En este contexto también apremia la formación de una ciudadanía capaz de participar de manera crítica y activa en el desarrollo sostenible. La concepción tradicional de la ciudadanía asociada al Estado-­nación es limitadora en un contexto de globalización en que existe una creciente interdependencia entre las personas, las culturas y la economía.


    De esta manera, es imprescindible incorporar al concepto de ciudadanía una dimensión transnacional que permita interactuar a diferentes escalas espaciales (Bailly, 1998).


    3.1.1. Retos para un futuro sostenible


    En 1987 la Comisión Mundial de Medioambiente y Desarrollo (World Comission on Environment and Development, WCED) definió el concepto de desarrollo sostenible (DS), en el Informe «Our common future» o Informe Brundtland, como el desarrollo que satisface las necesidades presentes sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer sus propias necesidades (Brundtland, 1987). Posteriormente, en la Cumbre de la Tierra del 1992, los países manifestaron la importancia de la educación para lograr el desarrollo sostenible; con ello, la educación se puso al servicio del desarrollo sostenible y dio lugar a la educación para el desarrollo sostenible (EDS) como un medio esencial para encaminar nuestras sociedades hacia un futuro mejor. Como resultado, se creó la Agenda 21, que en su capítulo 36 reconoce a la educación como herramienta clave (WCED, 1992). En este mismo capítulo se identifican cuatro grandes ámbitos de trabajo en la educación para el desarrollo sostenible: la mejora de la educación básica, la reorientación de los sistemas educativos actuales hacia la sostenibilidad, el desarrollo de una concienciación y la capacitación en el desarrollo sostenible de todos los sectores de la sociedad, incluyendo empresas y administraciones. Este capítulo anima a los gobiernos, agencias internacionales y otros agentes sociales y económicos a transmitir la EDS a toda la población e integrar los conceptos de medioambiente y desarrollo en todos sus programas educativos (ONU, 1992). La EDS hace necesario integrar los principios, valores y prácticas del desarrollo sostenible en todos los aspectos de la educación y el aprendizaje. Esto supone incitar cambios en el comportamiento, que va a crear un futuro más sostenible en términos de integridad del medioambiente, de viabilidad económica y de una sociedad justa para las generaciones presentes y futuras.


    El poco éxito obtenido en la orientación de los programas educativos y en el desarrollo de la sostenibilidad hizo que la Organización de Naciones Unidas (ONU) estableciera la Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible (DEDS), del año 2005 al 2014. Durante este periodo, la Unesco se convirtió en la agencia líder y todos los países del mundo fueron llamados a integrar en sus sistemas educativos una estrategia nacional de desarrollo sostenible. El objetivo de la Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible (2005-2014) se expuso en la Asamblea General de las Naciones Unidas. Se instó a los gobiernos a considerar la posibilidad de incluir medidas para aplicar la Década en sus sistemas educativos y en sus planes nacionales de desarrollo, y a promover la concienciación de la opinión pública y una mayor participación en la Década por medio de la cooperación y de las iniciativas en las que participara la sociedad civil. En la resolución de la Asamblea General se establecieron otros objetivos:


    • Afinar y promover la perspectiva de desarrollo sostenible y su transmisión por medio de todas las formas de educación y la sensibilización de la opinión pública.


    • Poner de relieve la función esencial que la educación y el aprendizaje desarrollan en la investigación del desarrollo sostenible.


    • Fomentar una mayor calidad en la enseñanza y el aprendizaje en el campo de la EDS.


    • Proporcionar a los países nuevas oportunidades para incorporar la EDS en sus reformas educativas.


    La Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible ha contado con el proceso de seguimiento y evaluación como una de las siete estrategias del plan de aplicación internacional de la DEDS. Esta estrategia es clave para determinar los cambios y el impacto de la Década en las naciones, grupos e individuos que participaron en ella como actores. La DEDS es una iniciativa que a largo plazo incide en el proceso educativo de enseñanza-­aprendizaje, por lo que es importante controlar la eficacia de este proceso en la etapa de implementación de la Década. Para ello, la DEDS pone de relieve el desarrollo de indicadores adecuados y pertinentes en todos los niveles –local, nacional e internacional– y para cada iniciativa y programa en el marco del decenio mediante métodos de evaluación cualitativos y cuantitativos. La Década pone el énfasis en la cooperación a través de la integración de la EDS en redes y alianzas existentes, de manera que cada grupo debe establecer sus propios objetivos, resultados e indicadores.


    Con la Conferencia Mundial de la Unesco sobre Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS), celebrada el 2014 en Aichi-­Nagoya (Japón), finalizó la Década de las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo Sostenible (2005-2014). En la conferencia se celebraron los logros del decenio y se definieron las experiencias adquiridas, al tiempo que se sentaron las bases para el futuro de la EDS y se pusieron de relieve las iniciativas, los principales agentes, las redes e ideas que el decenio había estimulado.


    La conferencia supone el punto de partida del «Programa de Acción Mundial» (o Global Action Programme, GAP) de la educación para el desarrollo sostenible (EDS) y una contribución a la Agenda de Desarrollo Post-2015, que pretende generar y aumentar la acción en todos los niveles y en todas las esferas de la educación y el aprendizaje con el fin de acelerar los progresos hacia el logro del desarrollo sostenible. El GAP tiene dos objetivos principales: por una parte, reorientar la enseñanza y el aprendizaje, de modo que todo el mundo tenga la oportunidad de adquirir conocimientos, competencias, valores y actitudes que le permitan contribuir al desarrollo sostenible –y cambiar las cosas–. Y por otra parte, fortalecer la enseñanza y el aprendizaje en todos los programas y actividades que promueven el desarrollo sostenible.


    El Programa de Acción Mundial (GAP) se centra en cinco ámbitos de acción prioritarios:


    • Promover políticas.


    • Integrar las prácticas de la sostenibilidad en los contextos pedagógicos y de capacitación (mediante enfoques que abarquen al conjunto de la institución).


    • Aumentar las capacidades de los educadores y formadores.


    • Empoderar y movilizar a la juventud, apoyándola como agente de cambio mediante el diseño de oportunidades de EDS centradas en los estudiantes, tales como e-learning y mobile learning, y el trabajo con organizaciones juveniles para aumentar la participación de los jóvenes en afrontar los desafíos del desarrollo sostenible.


    • Instar a las comunidades locales y a las autoridades municipales a que elaboren programas de EDS de base comunitaria.


    3.1.2. De los objetivos del desarrollo del milenio (ODM) a los objetivos del desarrollo sostenible (ODS)


    En los últimos años se han desarrollado diferentes planes a nivel internacional para mejorar el futuro de la humanidad. Uno de estos planes son los objetivos de desarrollo del milenio (ODM) formulados el año 2000 en 189 países. Los ODM consisten en un conjunto de ocho objetivos de desarrollo sostenible que apuntan a una serie de áreas de desarrollo sostenible: erradicación de la pobreza y el hambre, educación básica, igualdad de género, reducción de la mortalidad infantil, mejora de la salud en la maternidad, avance en la lucha contra el VIH y otras enfermedades, asegurar un medioambiente sano y saludable y lograr una sociedad global para el desarrollo (Caride Gómez, 2009).


    El cumplimiento de los objetivos de desarrollo del milenio está estrechamente conectado con la EDS, a pesar de que esta trata específicamente el segundo objetivo (lograr la Enseñanza Primaria universal) a través de su primer eje, que consiste en mejorar el acceso y la retención en educación básica de calidad. Asimismo, podríamos destacar que la educación contribuye al progreso hacia todos los objetivos. Mediante el proceso de supervisión y evaluación de la Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible (DEDS), sabemos que la EDS se aplica en el mundo en ambientes formales, informales y no formales, relacionados con distintos temas de la sostenibilidad; por ejemplo, la conservación de recursos, la paz, los derechos humanos, la reducción del riesgo de desastres, la biodiversidad, la salud y el consumo. Estas actividades educativas son importantes para progresar hacia los objetivos de desarrollo del milenio (Caride Gómez, 2009).


    Una de las principales contribuciones de la EDS al programa de los objetivos de desarrollo del milenio es el objetivo 7 (garantizar la sostenibilidad del medioambiente). Muchas iniciativas de la EDS se desarrollan centrándose en la educación ambiental. Estas iniciativas de la EDS y la educación ambiental contribuyen a la sostenibilidad ambiental (Wals, 2009).


    Durante los quince años de adopción de los ODM, el mundo ha experimentado ciertos cambios: nuevos actores han ganado presencia en la acción internacional, como son los gobiernos locales y las instituciones regionales, el sector privado o las fundaciones filantrópicas, y a la vez la participación ciudadana se ha hecho más presente en un mundo crecientemente conectado (Unicef, 2015).


    A pesar de los progresos en los ODM, la pobreza a nivel mundial no se ha podido erradicar. Por eso en el año 2015 se desarrolló la Cumbre para el Desarrollo Sostenible, donde los Estados miembros de la ONU aprobaron la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, un nuevo marco global de desarrollo para los próximos quince años. Esta nueva agenda es más ambiciosa que su predecesora, los objetivos de desarrollo del milenio (ODM), e incluye un conjunto de 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) para poner fin a la pobreza, luchar contra la desigualdad y la injusticia y hacer frente al cambio climático (Meira, 2015).


    Los nuevos objetivos mundiales y la agenda para el desarrollo sostenible van mucho más allá de los ODM, y abordan las causas fundamentales de la pobreza y la necesidad universal de desarrollo –que funcione para todas las personas–. A lo largo de sus 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) y 169 metas, se abordan de forma más comprensiva las tres dimensiones del desarrollo sostenible: social, económica y medioambiental. Asimismo, se plantea como una agenda universal que requiere el compromiso y la acción de todas las naciones, con independencia de su nivel de desarrollo. De esta manera, todos los países están obligados a trasladar los objetivos acordados al ámbito nacional, por lo que se convierten en guías para la política pública.


    La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible es una apuesta comprensiva y ambiciosa para propiciar el tránsito hacia un modelo de desarrollo incluyente y sostenible. Se trata de una agenda universal que compromete a todos los países, cualquiera que sea su nivel de desarrollo. Los 17 ODS y las metas derivadas se podrían agrupar en torno a tres propósitos generales:
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